
La Profecía 
(Mat 24:1-2)



La Profecía

Mat 24:1  Cuando Jesús 
salió del templo y se iba, 
se acercaron sus 
discípulos para 
mostrarle los edificios 
del templo.
Mat 24:2  Respondiendo 
él, les dijo: ¿Veis todo 
esto? De cierto os digo, 
que no quedará aquí 
piedra sobre piedra, que 
no sea derribada.

Mar 13:1  Saliendo 
Jesús del templo, le dijo 
uno de sus discípulos: 
Maestro, mira qué 
piedras, y qué edificios.
Mar 13:2  Jesús, 
respondiendo, le dijo: 
¿Ves estos grandes 
edificios? No quedará 
piedra sobre piedra, 
que no sea derribada.

Luc 21:5  Y a unos que 
hablaban de que el 
templo estaba adornado 
de hermosas piedras y 
ofrendas votivas, dijo:
Luc 21:6  En cuanto a 
estas cosas que veis, 
días vendrán en que no 
quedará piedra sobre 
piedra, que no sea 
destruida.



¿Cuál es la 
pregunta?



¿Cuál es la 
pregunta?

Mat 24:3  Y estando él 
sentado en el monte 
de los Olivos, los 
discípulos se le 
acercaron aparte, 
diciendo: Dinos, 
¿cuándo serán estas 
cosas, y qué señal 
habrá de tu venida, y 
del fin del siglo?

Mar 13:4  Dinos, 
¿cuándo serán estas 
cosas? ¿Y qué señal 
habrá cuando todas 
estas cosas hayan de 
cumplirse?

Luc 21:7  Y le 
preguntaron, 
diciendo: Maestro, 
¿cuándo será esto? ¿y 
qué señal habrá 
cuando estas cosas 
estén para suceder?



Las señales



Las señales

1. Falsos Mesías

2. Guerras y rumores de 
guerra

3. Hambre

4. Terremotos
5. Persecución

6. Evangelización



Persecución



Evangelización



¿Cuál es la 
señal?



¿Cuál es la señal?

Mat 24:15  Por tanto, cuando veáis 
en el lugar santo la abominación 
desoladora de que habló el profeta 
Daniel (el que lee, entienda),



La 
abominación 
desoladora



La abominación 
desoladora

• Dan 9:27  Y por otra semana confirmará el pacto 
con muchos; a la mitad de la semana hará cesar 
el sacrificio y la ofrenda. Después con la 
muchedumbre de las abominaciones vendrá el 
desolador, hasta que venga la consumación, y lo 
que está determinado se derrame sobre el 
desolador.

• Dan 11:31  Y se levantarán de su parte tropas 
que profanarán el santuario y la fortaleza, y 
quitarán el continuo sacrificio, y pondrán la 
abominación desoladora.

• Dan 12:11  Y desde el tiempo que sea quitado el 
continuo sacrificio hasta la abominación 
desoladora, habrá mil doscientos noventa días.



La abominación 
desoladora

• Varias palabras hebreas se traducen “abominación”. En la mayoría de los casos 
corresponde a to’ebah que se refiere a algo repulsivo, detestable u ofensivo. Entre los 
ejemplos se incluyen la perversión sexual (Lev. 18:22-26), el orgullo (Prov. 16:5), la 
adoración hipócrita (Isa. 1:13) y en especial la idolatría (por ej. Deut. 7:25-26; 1 Rey. 
14:24; Ezeq. 7:20).

• Otro término es shiqquts que indica “algo detestable”. Las 28 veces que aparece en el 
AT está asociado con la idolatría y suele describir a los ídolos como algo desagradable 
y ofensivo para Dios. Otras palabras hebreas que se traducen “abominación” o 
“abominable” son piggul (alimentos ceremonialmente inaceptables; Lev. 7:18; 19:7; 
Isa. 65:4; Ezeq. 4:4) y ba’ash (literalmente “hedor”, pero se emplea como símbolo de 
algo ofensivo, repugnante u odiado; 1 Sam. 13:4).

• Bdelugma también significa “algo detestable”; es el término griego que aparece seis 
veces en el NT y que generalmente se traduce como “abominación”. No hay duda de 
que la palabra en Mat. 24:15; Mar. 13:14; Apoc. 17:4,5 y posiblemente en Apoc. 
21:27 se refiere a la idolatría.

• La abominación desoladora se menciona cinco veces (Dan. 9:27; 11:31; 12:11; Mat. 
24:15; Mar. 13:14). El hebreo presenta leves variaciones, pero en las tres referencias 
de Daniel corresponde a formas de shiqquts (“abominación”) y shamem (“estar 
desolado, horrorizado”). La abominación desoladora es una acción, un objeto o una 
persona que hace que los adoradores abandonen el templo.



La Abominación Desoladora
(Abominación que trae desolación): 
Antíoco IV Epífanes (167 A.C.)

• "Ahora bien, la desolación del templo se produjo de acuerdo 
con la profecía de Daniel, que había sido hecha cuatrocientos 
ocho años antes; pues él había revelado que los macedonios lo 
destruirían" (Josefo, Antigüedades 12.322).

• "No contento con el éxito inesperado en la toma de la ciudad y 
con el saqueo y la carnicería al por mayor, Antíoco... presionó a 
los judíos para que violaran el código de su país dejando a sus 
niños sin circuncidar y sacrificando cerdos sobre el altar. Estas 
órdenes fueron desobedecidas por todos, y los infractores más 
eminentes fueron masacrados" (Josefo, Guerra judía 1.34-35).

• "El rey también construyó un altar pagano sobre el altar del 
templo y sacrificó cerdos en él, practicando así una forma de 
sacrificio que no era lícita ni propia de la religión de los judíos. Y 
les obligó a renunciar al culto de su propio Dios, y a rendir 
reverencia a los dioses en los que él creía" (Josefo, 
Antigüedades 12.253).



La abominación desoladora
• Jesús adoptó este conocido lenguaje de "abominación 

desoladora" para profetizar una futura contaminación ritual 
similar del templo. Su referencia a Daniel indica que la 
desolación del 167 A.C. no completó el cumplimiento de las 
profecías de Daniel. Esto podría entenderse en términos de 
doble cumplimiento o en términos de tipología por lo que la 
profanación profetizada anterior de 167 A.C. era un tipo de 
la profanación posterior más extensa y final del año 70. 

• El comentario de Mateo y Marcos, "Que el lector entienda", 
probablemente apunta a la continuidad entre Daniel, la 
abominación desoladora del 167 A.C. y la futura 
abominación desoladora: El templo sería ritualmente 
contaminado. *

* A. Köstenberger



Mateo 24:15-22 Marcos 13:14-20 Lucas 21:20-24
Mat 24:15  »Por tanto, cuando ustedes vean la 
ABOMINACIÓN DE LA DESOLACIÓN, de que se habló por 
medio del profeta Daniel, colocada en el lugar santo, y el 
que lea que entienda,
Mat 24:16  entonces los que estén en Judea, huyan a los 
montes.
Mat 24:17  »El que esté en la azotea, no baje a sacar las 
cosas de su casa;
Mat 24:18  y el que esté en el campo, no vuelva atrás a 
tomar su capa.
Mat 24:19  »Pero ¡ay de las que estén encinta y de las que 
estén criando en aquellos días!
Mat 24:20  »Oren para que la huida de ustedes no suceda 
en invierno, ni en día de reposo.
Mat 24:21  »Porque habrá entonces una gran tribulación, 
tal como no ha acontecido desde el principio del mundo 
hasta ahora, ni acontecerá jamás.
Mat 24:22  »Y si aquellos días no fueran acortados, nadie 
se salvaría; pero por causa de los escogidos, aquellos días 
serán acortados.

Mar 13:14  »Pero cuando vean la ABOMINACIÓN DE LA 
DESOLACIÓN puesta donde no debe estar (el que lea, que 
entienda), entonces los que estén en Judea huyan a los 
montes;
Mar 13:15  y el que esté en la azotea, no baje ni entre a 
sacar nada de su casa;
Mar 13:16  y el que esté en el campo, no vuelva a tomar su 
capa.
Mar 13:17  »Pero, ¡ay de las que estén encinta y de las que 
estén criando en aquellos días!
Mar 13:18  »Oren para que esto no suceda en el invierno.
Mar 13:19  »Porque aquellos días serán de tribulación, tal 
como no ha acontecido desde el principio de la creación 
que hizo Dios hasta ahora, ni acontecerá jamás.
Mar 13:20  »Si el Señor no hubiera acortado aquellos días, 
nadie se salvaría; pero por causa de los escogidos que Él 
eligió, acortó los días.

Luc 21:20  »Pero cuando ustedes vean a Jerusalén rodeada 
de ejércitos, sepan entonces que su desolación está cerca.
Luc 21:21  »Entonces los que estén en Judea, huyan a los 
montes, y los que estén en medio de la ciudad, aléjense; y 
los que estén en los campos, no entren en ella.
Luc 21:22  »Porque estos son días de venganza, para que se 
cumplan todas las cosas que están escritas.
Luc 21:23  »¡Ay de las que estén encinta y de las que estén 
criando en aquellos días! Porque habrá una gran calamidad 
sobre la tierra, e ira para este pueblo.
Luc 21:24  »Caerán a filo de espada y serán llevados 
cautivos a todas las naciones. Jerusalén será pisoteada por 
los gentiles, hasta que los tiempos de los gentiles se 
cumplan.



La abominación desoladora
¿Cuál era la señal?

• Primera, la contaminación del templo por parte de los 
Zelotes alrededor de los años 67-68 D.C.

• La segunda en realidad está muy relacionada: El sitio de 
Jerusalén.

* A. Köstenberger



La abominación desoladora
Según la tradición eclesiástica, los primeros cristianos huyeron 
de Jerusalén, no a las montañas, sino a Pella, en Perea. El 
antiguo historiador eclesiástico Eusebio (260-340 d.C.) relató lo 
siguiente:

“A los de la Iglesia de Jerusalén se les había ordenado por 
revelación, concedida a hombres aprobados allí antes de la 
guerra, que abandonaran la ciudad y se establecieran en cierta 
ciudad de Perea llamada Pella. Y después de la huida de los que 
creían en Cristo, la Justicia de Dios visitó entonces sobre ellos 
todos sus actos de violencia contra Cristo y sus apóstoles, 
destruyendo de raíz y de rama entre los hombres a aquella 
generación de malvados”.

* A. Köstenberger



Tribulación, cual no la 
ha habido

• Éxo 9:18  He aquí que mañana a estas horas yo haré 
llover granizo muy pesado, cual nunca hubo en Egipto, 
desde el día que se fundó hasta ahora.

• Éxo 11:6  Y habrá gran clamor por toda la tierra de Egipto, 
cual nunca hubo, ni jamás habrá.

• Joe 2:2  Día de tinieblas y de oscuridad, día de nube y de 
sombra; como sobre los montes se extiende el alba, así 
vendrá un pueblo grande y fuerte; semejante a él no lo 
hubo jamás, ni después de él lo habrá en años de muchas 
generaciones.

• 2Re 23:25  No hubo otro rey antes de él, que se 
convirtiese a Jehová de todo su corazón, de toda su alma 
y de todas sus fuerzas, conforme a toda la ley de Moisés; 
ni después de él nació otro igual.



¿Qué aprendemos?
• La veracidad (Confiabilidad) de las Escrituras.
• La necesidad de no ser engañados (Estar 

preparados).
• El enfoque en nuestro llamado como pueblo de 

Dios.
• El cuidado amoroso de Dios por su pueblo. 

* A. Köstenberger


